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resumen. El proyecto de la Red de Museos Etno-
gráficos de Asturias, integrada en la actualidad por 
catorce museos, se basa en el desarrollo conjunto 
de unos principios técnico-formales. Este desarro-
llo parte de la participación de todos los compo-
nentes de la red y de la aceptación consensuada de 
los planes de actuación. En ellos destaca de forma 
prioritaria la presencia constante en la comunidad, 
actuando como ejes de un debate continuado, crí-
tico y estimulador, ofreciendo conocimiento sabio 
y referencias claras para ayudar a situar y consoli-
dar el estado de la cultura asturiana, donde queda 
reflejado el acercamiento a la comunidad para re-
coger e interpretar sus voces y testimonios.
palabras clave: patrimonio etnográfico, comuni-
dad, comunicación, difusión, trabajo cooperativo.
abstract. The proyect of Ethnographic Museums 
Network of Asturias, currently composed of four-
teen museums, is based on the joint development 
of formal technical principles. This development 
starts from the participation of all components of 
the network and the consensual acceptance of the 
plans of action. These plans highlight as a priority 
that museums should have a constant presence in 
the community, acting as focal points for a con-
tinued and critical discussion, offering stimulating 
and wise knowledge and clear references to help lo-
cate and consolidate Asturian culture status, which 
reflects the approach to the community in order to 
gather and interpret their voices and testimonies.
keywords: ethnographic heritage, community, 
communication, diffusion, cooperative work.
1. El proyecto de la Red de Museos 
Etnográficos de Asturias
Joaquín López Álvarez
En el año 2001, los responsables de la Conseje-
ría de Cultura del Principado de Asturias deci-
dieron poner en marcha una red de museos et-
nográficos con el fin de ordenar el panorama 
de estos museos en la región, así como coordi-
nar actividades y realizar labores de apoyo en 
esta clase de museos, y asesorar y colaborar en 
nuevos proyectos. Detrás de esta iniciativa estaba 
el cumplimiento de la ley de Patrimonio Cultural 
del Principado de Asturias, que se había aprobado 
ese mismo año, donde se establece que la comu-
nidad autónoma «apoyará la creación de museos 
y centros de investigación etnográficos», asumiendo 
las competencias para garantizar la actuación coor-
dinada entre estos centros, mejorar los servicios y las 
condiciones técnicas con sistemas de asesoramiento, 
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«para garantizar la adecuada conservación de los 
bienes que albergan», y la «creación de sistemas 
compartidos de difusión cultural y de trabajo 
técnico cooperativo». 
Para coordinar esta red, la citada Consejería re-
currió al Museo del Pueblo de Asturias, y para ello 
firmó un convenio de colaboración para «el fun-
cionamiento de la Red de Museos Etnográficos de 
Asturias» con el Ayuntamiento de Gijón, institu-
ción de la que depende este museo. La red se inició 
con la participación de once museos. En la actua-
lidad está formada por catorce museos y coleccio-
nes museográficas (<www.redmeda.com>). Los 
únicos requisitos que se exigieron para integrarse 
en ella fueron los siguientes: tener una exposición 
permanente y un local adecuados; cumplir un ho-
rario de apertura; tener un presupuesto anual y 
un responsable contratado (director, coordinador 
o técnico), que tendría que ser el interlocutor del 
museo en la red.
La primera actividad de la red fue contratar la 
realización de un plan director. La empresa adju-
dicataria fue DPC Enric Franch, de Barcelona. El 
grupo de trabajo estuvo formado por Dolors Llo-
part, Giovanni Pinna y el mismo Enric Franch. 
En este grupo participó también personal del 
Museo del Pueblo de Asturias y de la Fundación 
Municipal de Cultura de Gijón. La primera ta-
rea fue visitar los museos integrantes de la red y 
realizar una encuesta exhaustiva de sus caracte-
rísticas con el fin de conocer en profundidad su 
situación. La idea básica del grupo de trabajo era 
elaborar un plan realista, basado en el estado real 
de los museos. Las conclusiones de esta encuesta 
no fueron muy halagüeñas: las plantillas de per-
sonal de los museos eran muy pequeñas, tenían 
poca formación y una situación laboral inestable; 
la mayor parte de los museos carecían de sala de 
exposiciones temporales; las medidas de seguri-
dad y de control medioambiental eran mínimas; 
muchos no tenían sus fondos catalogados y no 
existía una base de datos informática común, et-
cétera. Con toda esta información se redactó el 
Plan Director de la Red de Museos Etnográficos 
de Asturias.
1.1. El Plan Director de la Red de Museos 
Etnográficos de Asturias
El objetivo principal de la red es convertirse en un 
instrumento para potenciar los museos y trabajar so-
bre el patrimonio etnográfico de Asturias. Giovanni 
Pinna define en el plan director los principios sobre 
los que se tiene que sustentar una red de museos, 
basados en dichos objetivos y dejando en un se-
gundo plano la eficacia económica. La red debe 
garantizar que la comunidad la perciba como ele-
mento de identidad y como instrumento de tu-
tela y de formación del patrimonio cultural. Co-
nociendo el estado de los museos, la intención de 
los redactores del plan fue «proponer un conjunto 
de mecanismos prácticos adecuados para mejorar 
y rentabilizar los esfuerzos de las personas y mu-
seos, para proteger, estudiar y difundir el patrimo-
nio etnográfico asturiano». En cuanto a las activi-
dades de los museos, el plan director recomendaba 
lo siguiente: 
Los museos no pueden limitarse a una activi-
dad interna, tienen que crear una opinión pública 
encaminada al conocimiento y la salvaguarda del 
patrimonio cultural. La actividad comunicativa de 
la red y los museos debe tener una forma y un sen-
tido coherente con este fin. Los museos deben te-
ner una presencia constante en la comunidad, ac-
tuando como ejes de un debate continuado, crítico 
y estimulador, y ofreciendo conocimiento sabio y 
referencias claras para ayudar a situar y consolidar 
el estado de la cultura asturiana.
La mayoría de los museos que integran la red 
fueron fundados en las tres últimas décadas. Son 
museos etnográficos y temáticos, cuyo ámbito de 
actuación es muy local. Los dos principales pro-
blemas que tienen todos ellos son una dotación 
económica paupérrima, casi siempre basada en 
las subvenciones que otorga la Consejería de Cul-
tura del Principado de Asturias, y una plantilla de 
personal muy pequeña, a menudo integrada sola-
mente por una o dos personas (e incluso por nin-
guna), a veces con una situación laboral inestable. 
La mayor parte se hicieron sin un plan museoló-
gico y su desarrollo a lo largo del tiempo ha sido 
muy dispar. En muchos de ellos destaca la ayuda 
por parte de la comunidad, con la que se genera 
una simbiosis imprescindible que es la que garan-
tiza su supervivencia.
Desde el 2002 las actividades de la red se han 
ceñido en mayor o menor medida a las estableci-
das en el plan director, y han sido las siguientes: 
configuración de las colecciones, investigación, 
formación, difusión (folletos informativos, expo-
siciones circulantes, publicaciones científicas, pá-
ginas web, anuncios) y didáctica, así como aseso-
ramiento en proyectos nuevos.
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Por último, estamos convencidos, después de 
los años que llevamos trabajando en la Red de 
Museos Etnográficos de Asturias, de que el museo 
puede ser una institución muy útil para el desarro-
llo cultural, económico y social de un territorio. El 
museo es una institución versátil, abarca campos 
de actuación y materias muy diversos, y no nos 
cabe la menor duda de que tiene mucho futuro, si 
se lo dota de unos servicios mínimos y se gestiona 
convenientemente. El problema de los museos 
aparece cuando se pretende exigirles unas funcio-
nes que no pueden atender, porque no tienen una 
dotación adecuada a esas exigencias. Además, la 
falta de inversiones e iniciativas sume a todos estos 
museos pequeños en una languidez e inmovilidad 
que los convierten en lugares poco interesantes y 
atractivos para toda clase de público. Cuando, por 
el contrario, reciben el apoyo necesario, son uno 
de los elementos más dinámicos y dinamizadores 
de la comunidad, utilizando como principal re-
curso el patrimonio cultural. En Asturias tenemos 
ejemplos de todo ello, de lo bueno y de lo malo, y 
la Red de Museos Etnográficos lo único que pre-
tende es apoyar y favorecer a los museos para que 
cumplan sus funciones adecuadamente. 
En los textos siguientes, en los que se descri-
ben los avatares del nacimiento y desarrollo de dos 
museos integrantes de la red, el Museo Etnográfico 
del Oriente de Asturias y el Museo de la Escuela 
Rural de Asturias, podemos ver y comprender dos 
ejemplos de todo lo dicho hasta aquí.
2. Cómo nació el Museo Etnográfico del 
Oriente de Asturias
Marta Elola Molleda
El Museo Etnográfico del Oriente de Asturias se 
inauguró el 10 de julio del 2000. Su sede está si-
tuada en el barrio de Llacín del pueblo de Po-
rrúa, en el concejo de Llanes. Está formado por 
un grupo de edificaciones rurales construidas en 
los siglos xviii y xix y dispuestas en dos hileras pa-
ralelas, que pertenecían a una misma familia. Este 
conjunto está situado en el extremo noreste de una 
finca de más de una hectárea de superficie que le 
pertenece, toda ella cerrada con un muro de pie-
dra. Por el lado sur, la finca linda con las escuelas 
y la bolera del pueblo, y por el resto de los vientos, 
con prados y tierras plantadas con árboles frutales, 
con predominio del manzano y en menor medida 
del nogal, así como fresnos, robles y encinas. De 
entre todos estos árboles sobresale, por su tamaño, 
un gran aguacate nacido de una pepita mexicana 
que don Ángel Sordo Pandal plantó junto a las ca-
sas en 1906 y que fructifica en el otoño. 
En 1994 el matrimonio formado por Teresa 
Sordo y Luis Haces Sordo, primos carnales, hijos 
de Porrúa y residentes en Veracruz (México), hizo 
donación al pueblo de Porrúa de las casas y finca de 
Llacín que les habían correspondido por herencia. 
Con este acto los donantes mantenían vivo, en las 
postrimerías del siglo xx, el espíritu benefactor de 
muchos emigrantes retornados, los indianos, que 
contribuyeron, especialmente en la primera mitad 
del siglo xx, a la mejora de las condiciones de vida 
de sus paisanos asturianos mediante la construc-
ción de edificios y espacios de utilidad pública.
Con motivo de esta donación, y con el objetivo 
de gestionar correctamente todos estos bienes, se 
constituyó en Porrúa la Asociación Cultural Llacín. 
El fin de la asociación, a corto plazo, se concretó en 
desarrollar en las edificaciones y terrenos donados 
un espacio recreativo y cultural de uso y disfrute 
para todos los vecinos. En poco tiempo el pueblo, a 
través de la asociación, decide que la propiedad do-
nada es ideal para crear un museo. El impulso de-
cisivo para su creación fue la concesión en 1998 de 
una ayuda económica procedente de la Comunidad 
Económica Europea a través del programa Leader 2. 
A esta se sumaron la participación de la Consejería 
de Educación y Cultura del Principado de Asturias 
por medio de sus convocatorias anuales de subven-
ciones a museos y colecciones museográficas, la co-
laboración del Ayuntamiento de Llanes y las apor-
taciones de la propia Asociación Cultural Llacín con 
fondos obtenidos de las actividades que organiza.
2.1. El camino hacia un museo «nuestro»
En el verano de 1998 comenzaron las obras de res-
tauración de las casas de Llacín, que se encontra-
ban muy deterioradas, y la formación de una co-
lección de objetos que pudiera ser exhibida. Dos 
años más tarde el Museo Etnográfico del Oriente 
de Asturias abría sus puertas al público.
Una vez abierto, la Asociación Cultural Lla-
cín promovió la constitución de una fundación, 
la Fundación Museo Etnográfico del Oriente de 
Asturias, a la que transfirió la titularidad y gestión 
del museo el 1 de enero del 2001. En ese año el mu-
seo recibió de la Consejería de Educación y Cul-
tura del Principado de Asturias la calificación como 
«museo de interés para la comunidad autónoma y 
ámbito comarcal».
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Al tiempo de comenzar con las obras de restau-
ración del conjunto de las casas de Llacín nos en-
contramos con una serie de elementos muy dete-
riorados, con todo el conjunto tomado por la ma-
leza y prácticamente en ruinas. Desde un principio 
tuvimos claro que el deterioro no era producto de 
la dejadez y el olvido, sino el resultado de la pér-
dida de sus funciones originales, ya que las casas 
de Llacín se hallaban muy presentes en la memo-
ria de los habitantes del pueblo. Teniendo esto en 
cuenta, era evidente que toda restauración debía ir 
acompañada por una (re)construcción de las fun-
ciones del conjunto, algo que en un principio se 
nos antojó ciertamente difícil.
La restauración material resultó ser relativa-
mente sencilla desde un punto de vista meramente 
técnico. Los criterios que seguimos para llevar a 
cabo la restauración fueron claros: no íbamos a 
modificar el aspecto original de las casas. Esto ha-
bría supuesto ofrecer a los vecinos un conjunto 
que quizá «vieran bonito», pero que no sentirían 
como suyo, en el que no se reconocerían. Tam-
poco queríamos que el aspecto final de la obra su-
giriera que acabábamos de sacar a Llacín del túnel 
del tiempo y que no había pasado nada desde el 
momento en que las casas fueron desalojadas. Esto 
habría supuesto, a nuestro modo de ver, cambiar 
unas casas en ruinas por unas casas estatua, solo 
aptas para ser contempladas, y nuestra intención 
era que continuaran viviendo. Los materiales que 
sustituyen a los originales no han sido envejecidos 
ni alterados y puede advertirse que son elementos 
modernos. El tiempo deja cicatrices y el Llacín del 
2010 no puede ya ser el de 1900.
Quizá el momento más emocionante de este 
proceso fue aquel en el que encendimos la co-
cina de llar; se encontraban allí varias personas 
del pueblo que preguntaron: «¿Pero en un museo 
vais a prender fuego?». Inmediatamente comenza-
ron las aportaciones: «¿Podríais hacer aquí cocina 
como la de siempre? ¿Podría venir alguien aquí a 
enseñar a hacer pan, como el de antes?». Al día si-
guiente unas vecinas aparecieron con manojos de 
ajos, cebollas, perejil y tomillo, «para que la cocina 
no huela a rancio». Al año siguiente organizamos 
el primer curso de cocina, cuyas maestras fueron 
varias vecinas del pueblo.
A través de los talleres, que siempre se han he-
cho aprovechando los espacios con que cuenta el 
museo —como los cursos de hacer sidra en el lla-
gar, los de tintes naturales, de recetas tradiciona-
les, licores y dulces en la cocina, de huerto ecoló-
gico, de velas en la sala de la casa, de cestería en la 
cuadra…—, llegamos a la tradición oral. Poco a 
poco se fue haciendo común en el ámbito terri-
torial del oriente de Asturias ver a «los del mu-
seo» grabadora en mano, cámara fotográfica en 
mano, recogiendo y recopilando el conocimiento 
popular y el patrimonio arquitectónico. Los mis-
mos paisanos fueron los que nos mostraron ese 
camino: «Deberíais ir a ver ese molino que se está 
perdiendo», «Tendríais que quedar con los viejos 
del pueblo para que os contaran los nombres del 
monte, que se van a perder». Estas inquietudes nos 
abrieron los ojos a la realidad: el museo no podía 
ya conformarse con ser un lugar de exposición in-
mune a los cambios de un territorio que seguía su 
propio proceso vital; era necesario que estuviéra-
mos presentes en él. Desde ese momento, junto 
con la salvaguarda y muestra de la colección per-
manente, los trabajos de registro patrimonial, en 
sus vertientes oral y arquitectónica, son las bases 
sobre las que se asienta el Museo Etnográfico del 
Oriente de Asturias.
Otro punto de encuentro fundamental se pro-
duce entre el museo y la escuela. El museo es, hoy, 
una prolongación del recinto escolar, punto de 
reunión de profesores y lugar de recursos, tanto 
materiales como personales: la sala de usos múl-
tiples es el espacio destinado al teatro y manuali-
dades de los escolares y los abuelos. Abuelos y es-
colares participan en visitas guiadas, programadas 
desde la escuela, para ser guías, sala por sala, de 
su propia experiencia. El resultado es una activi-
dad impagable, por lo beneficiosa que resulta no 
solo para los niños, sino también para las perso-
nas mayores. 
2.2 Hacia dónde queremos ir
Estos diez años de Museo Etnográfico del Oriente 
de Asturias han sido años de asentamiento en el te-
rritorio. Empezando desde lo más próximo, el te-
rritorio ligado a la donación original, ha ido poco 
a poco haciéndose un hueco en la vida cultural y 
patrimonial de todo el oriente asturiano, aunque 
aún nos quede mucho trabajo por hacer. 
En unas charlas promovidas por el Ayunta-
miento de Llanes y dirigidas a jóvenes, surgió la 
siguiente pregunta: ¿qué es un museo etnográfico? 
La respuesta fue: «Un lugar en el que hacen mu-
chas cosas para que nos guste lo viejo, porque hay 
que guardarlo para los que no lo van a conocer». 
Esta respuesta nos enorgullece porque responde a 
lo que somos y a lo que hacemos.
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3. El papel de la comunidad en la creación 
y destino del patrimonio
Marta García Eguren
En estas páginas haré referencia a un periodo de 
mi vida profesional que abarca desde el 2001 al 
2008, en el que tuve la oportunidad de ser autora 
del proyecto museográfico del Museo de la Escuela 
Rural de Asturias y posteriormente directora del 
mismo. En ellas resaltaré el papel activo que tuvo 
la comunidad en la puesta en valor de su patrimo-
nio cultural, con el objetivo de aportar un testimo-
nio que muestra cómo es posible llegar a confor-
mar un museo y desarrollar diversas funciones que 
incluyen la implementación didáctica del mismo 
y la creación y difusión de su identidad e imagen.
La génesis de la colección museográfica co-
mienza en el año 2001, con la esperanza de con-
vertirse en un agente dinamizador para el concejo 
de Cabranes, un territorio deprimido económica-
mente. Este pequeño municipio, situado en el área 
central de Asturias, forma parte de la denominada 
Comarca de la Sidra y posee una intrincada oro-
grafía. Su paisaje, unido a los bienes patrimoniales 
de origen cultural, lo convierte en susceptible de 
ser motor de dinámicas que le permitan alcanzar 
el ansiado desarrollo local. Su pasado está unido a 
la emigración y actualmente tiene una de las po-
blaciones más envejecidas de Asturias. La mayor 
parte de la población activa se dedica a la agricul-
tura. En los últimos años resulta significativa la 
apertura de numerosos alojamientos de turismo 
rural. A pesar de su situación y sus características, 
Cabranes es un municipio desconocido, incluso 
para muchos asturianos, debido a las malas co-
municaciones. Ahora bien, si el aislamiento ha in-
fluido negativamente en el ámbito económico, po-
demos afirmar que ha sido positivo en el terreno 
cultural y paisajístico. En el concejo hay veintio-
cho pueblos pequeños y dispersos en los que viven 
alrededor de mil habitantes, que guardan celosa-
mente sus tradiciones. Existe una rica arquitectura 
tradicional y aún se mantiene viva la lengua astu-
riana en su variante central.
3.1. El nacimiento de un museo
Generalmente pensamos que el nacimiento de un 
museo cuenta con la estructura presupuestaria su-
ficiente para llevar a cabo el trabajo, puesto que 
para efectuar un proyecto museístico es impres-
cindible contar con una planificación previa y un 
equipo multidisciplinar. En el caso que nos ocupa, 
el personal se reducía únicamente a la figura de 
la autora del proyecto, contratada de forma tem-
poral, ya que el escaso presupuesto asignado solo 
cubrió la restauración del edificio. Esta circuns-
tancia marcó un trayecto peculiar en el desarrollo 
del museo, que condujo a solicitar la colaboración 
altruista de la comunidad para cubrir diferentes 
facetas. En el inicio del proyecto se optó por reu-
nir a las asociaciones del concejo y a todas aquellas 
personas que quisieran asistir, para exponer la ne-
cesidad de conformar una colección con gran pre-
mura de tiempo, con el fin de justificar la obliga-
ción burocrática contraída por el Ayuntamiento. 
Gracias al apoyo de los vecinos y de otras personas 
de fuera, fue posible cumplir en un tiempo récord 
el objetivo principal: crear un museo de y para la 
comunidad, promoviendo la participación de los 
habitantes del municipio y en especial la colabo-
ración de las personas mayores. Contamos con la 
participación de la comunidad, tanto para funda-
mentar el museo sobre una base sólida como para 
asegurar su estabilidad y continuidad. Su impaga-
ble ayuda palió, en gran medida, la ausencia o es-
casez de apoyos institucionales.
3.2. Crear una museografía basada 
en la realidad
El edificio que alberga el museo fue la primera es-
cuela que se construyó en el concejo. Data de 1907, 
y representa el «escenario» en que se llevó a cabo 
la educación formal, al que se fueron añadiendo 
un buen numero de piezas pertenecientes al ajuar 
escolar. Observando este ajuar, intentamos poner 
al descubierto las claves de la educación que en-
contramos en los objetos y en los libros; de estos 
últimos pudimos extraer los códigos pedagógicos 
en los que se sustentaba la educación de otras épo-
cas y su reflejo en la sociedad. Estos elementos nos 
ayudaron a alcanzar nuestro objetivo, que consis-
tía en transportar al espectador al interior de una 
escena en la que se recrea la atmósfera de una an-
tigua escuela rural. En ella no hay tecnología de 
última generación, pero las piezas que componen 
la colección son impactantes y conectan con el re-
cuerdo de los usuarios, que pueden volver a entrar 
en contacto con objetos que para ellos, después del 
paso del tiempo, alcanzan un valor inestimable, en 
un espacio lleno de sensaciones en el que se ven 
implicados todos los sentidos.
Para efectuar el proyecto museográfico, em-
prendimos una investigación de tipo cualitativo, 
en la que se valoró el marco del museo como es-
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cenario evocador para estimular el recuerdo y 
efectuar la recolección de datos. Por medio de la 
entrevista formal e informal se recabaron datos 
para llegar al conocimiento de cada realidad par-
ticular, con sus matices y diferencias. La recogida 
y posterior análisis de los datos, debidamente 
montados e interpretados, se utilizó para aportar 
conocimientos basados en los testimonios orales 
de alumnos, maestros y maestras, que transmi-
ten sus vivencias a los visitantes. Estos testimo-
nios reflejan la evocación, perspectiva desde la 
cual se construyó la museografía. La observación 
realizada posteriormente puso de manifiesto las 
implicaciones subjetivas y las reflexiones, indivi-
duales y colectivas ante la propuesta museográ-
fica, ya que en los museos pedagógicos todos los 
visitantes, en mayor o menor medida, dejan un 
rastro de su historia escolar y, por eso, las expe-
riencias y percepciones del público constituyen 
un recurso más en la concepción del proyecto 
museográfico. La recreación del espacio se ha he-
cho desde un punto de vista panorámico, trans-
portando al espectador al interior de la escena, 
dándole la posibilidad de interactuar dentro de 
ella con libertad. La escenificación pretende mos-
trar el proceso evolutivo y comparativo de las di-
ferentes etapas en la historia de la educación en 
Asturias, desde el siglo xix hasta los años setenta 
del siglo xx. La evocación facilita la comprensión; 
por lo tanto, la lectura del discurso museológico 
resulta comprensible en la propia museografía, 
independientemente del uso de otros elementos 
que facilitan la didáctica.
Las intervenciones que efectuamos sobre el pa-
trimonio implicaron acciones materiales e inma-
teriales, entendiendo como tales aquellas que con-
dujeron a la puesta en valor del patrimonio oral. 
En la comunidad se recabaron datos para recons-
truir el mundo que rodeaba al escolar de diferen-
tes épocas. Para ello se analizaron varias fuentes 
de información: actas, correspondencia, contra-
tos, instancias y otros escritos oficiales; tratamos 
de acercarnos al magisterio y a su obra docente a 
través de los testimonios que ellos mismos han ido 
dejando, información que completamos con testi-
monios orales obtenidos mediante entrevistas, de 
las cuales fue posible extraer conclusiones respecto 
a la situación laboral de los maestros y maestras, 
y a la penuria de medios a la que se hallaban so-
metidos estos profesionales. El resultado de la in-
formación fue recopilado en varios audiovisuales, 
que incorporamos a la museografía y que consti-
tuyen uno de los mejores recursos didácticos del 
museo, ya que son los propios alumnos y maestros 
de la escuela rural de Asturias los que transmiten 
sus vivencias a los visitantes.
3.3. «Guías mayores»
En la primavera del 2003, en colaboración con el 
programa Rompiendo Distancias, de atención a 
mayores, y el Plan de Dinamización Turística de la 
Comarca de la Sidra, se planificó la posibilidad de 
contar con algunas personas mayores del concejo, 
para que nos aportaran sus vivencias en la escuela 
y su entorno, utilizando el formato de visita guiada 
en grupo. La experiencia fue plenamente satisfac-
toria y se convirtió en un servicio habitual del mu-
seo. Los «guías mayores» tienen las características 
que ha de tener el buen guía: ejercen la función 
de anfitriones y, además, sus vivencias les otorgan 
capacidad para transmitir con pasión emociones 
y sensaciones.
3.4. Señas de identidad para crear 
una imagen: audiovisual promocional 
y página web del museo
Ante la imperiosa necesidad de difundir el mu-
seo y su territorio, tuvimos la suerte de volver a 
contar con los vecinos para rodar en el museo un 
audiovisual, cuyo formato se inscribe dentro de 
lo que podríamos denominar promocional ficcio-
nado. Su guión manifiesta la intención de trans-
portarnos a la escuela rural del pasado. La última 
parte del promocional constituye un recuerdo a 
los ya clásicos anuncios que se ofrecían a los es-
pectadores del cine en los momentos previos al 
comienzo de la película. Siguiendo esta estructura, 
se hace referencia al contenido del museo y al te-
rritorio en el cual se ubica. Los actores, a excep-
ción de los maestros, que son actores profesiona-
les, fueron elegidos entre los habitantes del muni-
cipio. La pareja protagonista está formada por el 
juez de paz y por la vecina de más edad. Los niños 
participantes son escolares del Centro Rural Agru-
pado. La andadura del audiovisual comenzó con 
una presentación del mismo en la Casa de Cul-
tura del municipio y posteriormente se procedió 
a su distribución en los centros de visitantes de la 
Comarca de la Sidra. Asimismo, siguiendo la idea 
para la que fue creado, se proyectó en diversas fe-
rias de turismo en España. También se optó por 
publicarlo en Youtube, donde puede ser visto o 
descargado gratuitamente (<www.youtube.com/
watch?v=2JKsUqpv9dg>). Desde la citada página 
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se difundió por diversos blogs y foros, que a su vez 
también lo publicitaron. En el año 2007 se creó la 
página web del museo y el audiovisual promocio-
nal forma parte de ella, proporcionando un nivel 
de lectura adicional.
La página web del museo (<www.museodelaes-
cuelarural.com>), como parte integrante del pro-
yecto museológico, cumple una importante labor. 
En ella quedan reflejados nuestros objetivos y, al 
igual que ocurre en el museo presencial, destaca es-
pecialmente la participación de la comunidad, que 
se refleja en la sección «Diario de un niño». En un 
formato de cuaderno, inspirado en las libretas es-
colares, quedan conformados los actos fundamen-
tales de un día en la escuela: el trayecto que reco-
rría el niño, la llegada a clase y las tareas habitua-
les que se desarrollaban dentro del aula. Para ello 
nos hemos basado en recuerdos que han sido re-
cogidos por medio de entrevistas efectuadas a anti-
guos alumnos y alumnas de las épocas republicana 
(1931-1937) y franquista (1938-1975), teniendo en 
cuenta que quedaran definidos y representados los 
roles masculino y femenino. Los testimonios van 
unidos a fotografías de piezas del museo y a un ar-
chivo sonoro, donde se pueden escuchar con la pro-
pia voz de los informantes. En diferentes epígrafes 
de la página web se recoge la información extraída 
de fuentes primarias, unida a otras informaciones 
provenientes de fuentes bibliográficas, que ayudan 
al visitante a acercarse y conocer cómo era el niño 
de otras épocas en el entorno rural.
La experiencia que he relatado, si bien surgió 
del desamparo, constituye una lección prioritaria 
e imprescindible en el desarrollo de mi trayectoria 
laboral. La respuesta obtenida de la comunidad en 
la recuperación y difusión de su patrimonio cul-
tural, especialmente entre aquellos vecinos de más 
edad, que se convirtieron en informantes cualifi-
cados y en voluntarios entregados al proyecto, hizo 
el museo más suyo.
